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VI DOMINGO DEL  
TIEMPO ORDINARIO∗ 

 

“Si su justicia no es mayor  
que la de los escribas y fariseos…” 

 

Luis Fernando Crespo 
 

No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: Eclesiástico: 15,16-20; 1Corintios 2,6-10; Mateo 5,17-37. Se sugiere hacer una 
lectura más breve que incluya los versículos; 17. 20-22ª. 27-28. 33-34ª. 37. 

Seguimos leyendo el sermón del monte con una serie de anotaciones y 
puntualizaciones de Jesús sobre la Ley de Moisés, referencia fundamental para todo fiel 
judío. Mateo escribe su evangelio pensando en su comunidad, a la que pertenecen 
muchos que provienen del judaísmo. Conviene presentarles a Jesús como un auténtico 
judío: “No piensen que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, 
sino a dar cumplimiento” (Mt.5,17).  

En este evangelio encontramos repetidas veces expresiones como: “para que 
se cumpla lo que estaba escrito”. Jesús es el cumplimiento y plenitud de la Ley y de las 
promesas anunciadas veladamente en el Primer Testamento. Sin embargo, ante la Ley 
no se comporta como un cumplidor esclavo de la letra, sin personalidad; no se queda en 
la observancia literal; con libertad genuina discierne lo verdaderamente importante de 
la voluntad de Dios, que es el amor a todo ser humano, la protección de la vida 
amenazada de los más débiles, la lealtad y la justicia sin discriminación. En esas formas 
de amor al prójimo es donde vive y reconoce la primacía del amor a Dios. Sus reiteradas 
curaciones de enfermos en sábado constituyen una prueba clara: no desprecio de la Ley, 
sino plenitud del amor.  

Estando ya en los últimos días en Jerusalén, ante una pregunta de los fariseos, 
fieles observantes de la Ley: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?”, 
responde sin ambigüedad: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, y con toda tu mente. Éste es el primero y principal mandamiento”. Pero no se 
detiene en su respuesta, añade: El segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo, De estos dos mandamientos cuelgan toda la Ley y los profetas” 
(Mt.22,36-40). En la expresión: “el segundo es semejante a éste” radica la novedad de 
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Jesús. El amor al prójimo es semejante, criterio y garantía de cómo se vive el amor a 
Dios.  

“Dar cumplimiento” no significa observar y cumplir la proliferación de 
obligaciones y prohibiciones que habían impuesto los escribas y fariseos a lo largo de los 
siglos, sino descubrir y poner en práctica el sentido profundo de la Ley en el amor a Dios 
y al prójimo. En adelante la referencia ya no será la Ley sino la entrada en el Reino. 
“Porque les digo que, si su justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entrarán en el Reino de los Cielos”. Para muchos cristianos no resulta fácil desprenderse 
–así les enseñaron– de esa actitud de cumplimiento literal de las normas establecidas y 
entrar –más bien- en la dinámica de lo que Pablo llama “la libertad de los hijos de Dios” 
(Rom. 8,26).  

En el sermón del monte Jesús irá precisando con autoridad la distinción entre 
“lo que se dijo a los antepasados” y “lo que yo les digo” respecto al “no matarás”, “no 
cometerás adulterio”, “no perjurarás”. La advertencia de Jesús no apunta a relajar la 
exigencia del mandamiento antiguo, sino más bien a ahondar en su sentido de respeto 
y consideración de la persona del prójimo: no maltratar humillando al otro, respetar la 
dignidad de las mujeres sin convertirlas en objeto de deseo, hablar sencilla y 
honradamente con la verdad. La formulación negativa del antiguo precepto, Jesús la 
convierte en una actitud positiva, dinámica, de respeto y de amor al prójimo. Sin duda, 
hay mucho que aprender: no dejarnos subyugar por casuísticas estériles, ni por normas 
que se han ido complicando con el pasar de los años. A muchas personas la 
interpretación y observancia literal de la Ley les dan seguridad, pero a costa de su 
libertad y responsabilidad. Más bien tratemos de atrevernos a ser libres y coherentes en 
nuestras acciones y decisiones, tomando como criterio lo que aprendemos de la práctica 
de Jesús. 

El libro del Eclesiástico, reconocido hoy también con el nombre de “Ben Sira” o 
“Siracida”, pertenece al género de los libros sapienciales y ha sido muy estimado y leído 
por sus acertados consejos sobre diversos aspectos de la vida. En su estilo, de manera 
muy sensible, nos hace pensar en la libertad que Dios nos da para discernir y elegir: “el 
fuego y el agua”, “la vida y la muerte”. En esta libertad a la que Dios invita, reconoce: 
“¡Qué grande es la sabiduría del Señor!”. A nadie obliga, a nadie da permiso. El ser 
humano está llamado a ser libre y a realizarse en libertad. Lo que hoy a muchos en el 
mundo moderno les parece un reclamo esencial de los seres humanos a Dios, resulta 
que era ya un don generoso de Dios y una condición de la vida humana querida por el 
mismo Dios. Jesús es el paradigma de hombre libre. Cuanto más centrado en Dios, más 
libre ante Dios y ante las personas para vivir, elegir y amar. 

La segunda lectura, tomada de la Primera carta de san Pablo a los Corintios, 
continúa su reflexión en torno a la manera sencilla –“débil, tímido y tembloroso” (2,3)– 
como se presentó en Corinto, “pues no quise saber sino a Jesucristo y éste crucificado” 
(2,2), “no en sabiduría de hombres, sino en el poder de Dios” (2,5). Y precisa: “hablamos 
de una sabiduría de Dios, misteriosa, escondida, … desconocida de todos los jefes de ese 
mundo”. Pablo había descubierto la fuerza de su debilidad, apoyada en la sabiduría del 
Crucificado para afrontar y confrontar “la sabiduría de los jefes de este mundo, 
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abocados a la ruina”. Hoy vivimos un tiempo de confrontación de sabidurías y 
mentalidades: la de los poderes dominantes de este mundo –personas, sistemas 
económicos, políticos y culturales–, que se presentan como salvadores, a costa de 
someter y dejar fuera –¡”descartables”!– a una buena parte de la humanidad; y la 
sabiduría que surge desde el Crucificado y los crucificados de este mundo, que propone 
una salvación sin marginados, ni sobrantes, que cree y lucha por un mundo de justicia y 
fraternidad, de dignidad reconocida de todos y de servicio mutuo. Esa confrontación 
está presente en muchas partes del mundo y entre nosotros. La de los poderosos –dice 
Pablo– “lleva a la ruina” y a la muerte (la de las balas y la del hambre) y la del Crucificado 
(en la entrega de la vida por los demás) lleva a la resurrección: a la vida, al amor y a la 
paz. Como dice el Eclesiástico: “Ante los hombres está la vida y la muerte, a cada uno se 
le dará lo que prefiere”. Toca elegir y ser coherentes. Vale la pena recordar la enseñanza 
de Pablo sobre la libertad: “Para ser libres nos ha liberado Cristo… pero no tomen de esa 
libertad pretexto para la carne (egocentrismo); antes, al contrario, sírvanse unos a otros 
por amor” (Gal, 5,1.13). La libertad, además de ser un derecho inalienable de las 
personas y de los pueblos, se realiza en el respeto y la promoción de la libertad de los 
demás. 
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